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JUBILEO DE LOS 
JÓVENES DE 2025

La noche del sábado 2 de 
agosto y la mañana del 
Domingo 3, se pudo vivir 
un acontecimiento 
extraordinario, al 
contemplar a un millón 
de jóvenes, provenientes 
de todo el mundo, 
reunidos en torno al Papa 
León XIV. El hecho, ya en 
sí impresionante, adquiría 
un significado aún mayor, 
porque era la primera vez 
que el nuevo Papa se 
encontraba con los 
jóvenes cristianos de todo 
el mundo. Algunos 
momentos son 
inolvidables, por ejemplo, 
la Vigilia de Oración del 
sábado, cuando una 
multitud inmensa, en 
medio de un silencio, 
también inmenso, junto 
al Vicario de Cristo en la 
tierra, adoraban el 
Cuerpo de Cristo en el 
altar. Os ofrecemos un 
resumen de las palabras 
del Papa en dicha ocasión.



Queridos jóvenes

Espero que todos hayáis descansado un poco. En 
breve comenzaremos la mayor celebración que 
Cristo nos dejó, su presencia misma en la 
Eucaristía. Que esta sea una ocasión 
verdaderamente memorable para todos y cada uno 
de nosotros, cuando lo seguimos, caminamos y 
vivimos con Jesucristo.
Podemos imaginar que recorremos, en esta 
experiencia, el camino realizado la tarde de Pascua 
por los discípulos de Emaús (cf. Lc 24,13-35). 
Primero se alejaban de Jerusalén atemorizados y 
desilusionados; se iban convencidos de que, 
después de la muerte de Jesús, ya no había nada 
más que hacer, nada que esperar. Y, en cambio, se 
encontraron precisamente con Él, lo acogieron 
como compañero de viaje, lo escucharon mientras 
les explicaba las Escrituras, y finalmente lo 
reconocieron al partir el pan. Entonces, sus ojos se 
abrieron y el gozoso anuncio de la Pascua encontró 
lugar en sus corazones. El encuentro con Cristo 
resucitado que cambia nuestra existencia, que 
ilumina nuestros afectos, deseos y pensamientos. 
Nosotros hemos sido hechos no para una vida 
donde todo es firme y seguro, sino para una 
existencia que se regenera constantemente en el 
don, en el amor. Y por eso aspiramos 
continuamente a un “más” que ninguna realidad 
creada nos puede dar; sentimos una sed tan grande 
y abrasadora, que ninguna bebida de este mundo 
puede saciar. No engañemos nuestro corazón ante 
esta sed, buscando satisfacerla con sucedáneos 
ineficaces. Más bien, escuchémosla. Hagámonos 
de ella un taburete para subir y asomarnos, como 
niños, de puntillas, a la ventana del encuentro con 
Dios. Es hermoso, también con veinte años, 
abrirle de par en par el corazón, permitirle entrar, 
para después aventurarnos con Él hacia espacios 
eternos del infinito.

San Agustín, hablando de su intensa búsqueda de 
Dios, se preguntaba: «¿Qué es, entonces, esa cosa 
tan esperada ¿La tierra? No. ¿Algo que se origina 
en la tierra, como el oro, la plata, el árbol, la mies, 
el agua? Todas estas cosas causan deleite, son 
hermosas, son buenas». Y concluía: «Busca a quien 
las hizo: Él es tu esperanza».
Pensando, luego, en el camino que había 
recorrido, rezaba diciendo: «Y he aquí que tú 
[Señor] estabas dentro de mí y yo fuera, y por 
fuera te andaba buscando. Llamaste y clamaste, y 
rompiste mi sordera; brillaste y resplandeciste, y 
ahuyentaste mi ceguera; exhalaste tu fragancia y 
respiré, y ya suspiro por ti; gusté de ti, y siento 
hambre y sed; me tocaste, y me abrasé en tu paz» 
(Confesiones, 10, 27).
Hay una inquietud importante en nuestro 
corazón, una necesidad de verdad que no podemos 
ignorar, que nos lleva a preguntarnos: ¿qué es 
realmente la felicidad? ¿Cuál es el verdadero sabor 
de la vida? ¿Qué es lo que nos libera de los 
pantanos del sinsentido, del aburrimiento y de la 
mediocridad?
Muy queridos jóvenes, nuestra esperanza es Jesús. 
Mantengámonos unidos a Él permanezcamos en 
su amistad, siempre, cultivándola con la oración, 
la adoración, la comunión eucarística, la confesión 
frecuente, la caridad generosa, como nos han 
enseñado los beatos Pier Giorgio Frassati y Carlo 
Acutis, que próximamente serán proclamados 
santos. Aspirad a cosas grandes, a la santidad, allí 
donde estén. No os conforméis con menos.
Os encomiendo a María, la Virgen de la esperanza. 
Con su ayuda, al regresar a vuestros países, seguid 
caminando con alegría tras las huellas del Salvador, 
y contagiad a los que encontréis con el entusiasmo 
y el testimonio de vuestra fe. ¡Buen camino!

HOMILÍA DEL SANTO PADRE LEÓN XIV
Tor Vergata, Roma, 3 de agosto



Arriba a la izquierda:
A finales del mes de junio, se celebró en Roma, el "Jubileo de los seminaristas". En la 
fotografía, el seminario de San Bartolomé y el Redemptoris Mater, con el fondo 
impresionante del Coliseo.

Arriba a la derecha:
Una hermana de nuestro seminarista José, Sor Raquel, es monja Concepcionista en Campo 
Mayor (Portugal).

Abajo:
El 10 de julio, nuestros seminaristas Juan Pablo y Marcos participaron, junto con Mons. 
Rafael Zornoza, obispo de la diócesis, en la peregrinación anual a Lourdes.

JUBILEO DE LOS SEMINARISTAS Y LOURDES



Los jóvenes y los catequistas de las comunidades de 
San Francisco, en San Fernando. Encuentro de Tor 
Vergata. Amanecer del Domingo 3 de agosto.

JUBILEO DE LOS JÓVENES Y VACACIONES DE LOS SEMINARISTAS

Giacomo, durante las vacaciones de verano, con 
algunos hermanos de su comunidad, en Marsella 
el 5 de septiembre.

Tiago, con su familia, en un pueblo del centro de 
Brasil, llamado Pirinópoles, a mediados del mes de 
julio. Abajo, José con su familia en Archidona.

Ignacio, con su madre y algunos de sus 
hermanos, en su ciudad natal de Bucaramanga 
(Colombia), durante el mes de agosto.



El Seminario se mantiene gracias a la 
Providencia que se muestra en la caridad de 
los benefactores a través de donativos. Si 
quieres, puedes ayudar con una donación a 
nuestro seminario de varios modos:
1) Haciendo un ingreso en la cuenta de banco 
ES40 2100 8524 1102 0006 4940;
2) Bizum (ONG 38186);
3) Mediante domiciliación bancaria, 
llamando a Rafael Sánchez 647 84 75 96.
Para incluir su donativo en la desgravación 
fiscal (Declaración de la Renta) puede hacerlo 
en www.srmcadiz.com/desgravar/
El Señor te bendecirá por tu generosidad, en 
el modo que solo Él sabe y puede hacerlo.

Samuele, durante las vacaciones del 
verano, en Val di Zoldo, (norte de Italia), 
el 17 de agosto.

Andrés en Bolivia, donde no había 
regresado desde hacía tres años, con su 
comunidad de La Paz.


